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ESCUELA 
DE 

MUY SEÑOR MÍO: Todo pensamiento que necesita la coope-
racion de otros, debe ser esplicado para que los asociados 
puedan á su vez dar algunas aclaraciones sobre él á los que 
les pregunten ; y así, os pondré al final lo que dije al abrir 
el asilo. Si estáis conforme, os ruego en nombre de Dios 
que llaméis á vuestros parientes y amigos para que lo 
secunden. 

El pueblo que nos vio nacer y sus hijos, que con el 
sudor de su frente han cultivado nuestras propiedades, 
son más acreedores á que les alimentemos y eduquemos 
sus huérfanos, que aquellos en que vivimos. 

Esto no es decir que se abandonen los desgraciados, sean 
del punto que quieran. Siempre son nuestros hermanos. 

El Reglamento de la Escuela de Velez-Málaga es de fácil 
aplicación á todo pueblo de alguna consideración donde no 
haya establecimientos de beneficencia, y si se forma su 
Junta de Gobierno por las señoras de más virtud y respe-
tabilidad, la manutención de las huérfanas acogidas está 
asegurada. 

Como la limosna que se pide es tan pequeña, que por 
Reglamento no puede pasar de diez reales al mes, dejan-
do en libertad al donante la consagre á quien quiera, pa-
rece imposible que haya un solo cristiano que niegue un 



real á su Criador que le redimió con su sangre, y á la me-
moria de sus padres, hermanos, hijos, esposos y amigos, 
con la certeza de que con él ayuda á sostener á infelices 
niñas que hoy arranca á la miseria, y más tarde libra de 
los brazos del crimen. 

Los señores Arzobispos y Obispos conceden indulgen-
cias á los que nos ayuden con sus limosnas, y no hay una 
sola persona que no comprenda que en el asilo en que se 
quiere formar criadas no debe comerse más que pan duro 
y potages, y reclinar la cabeza sobre paja; pues los co l -
chones de lana no siempre los encuentra la sirvienta en la 
casa del labrador á quien va á servir. 

Aprovecho esta ocasion de dar gracias á todas las seño-
ras que han hecho rifas en sus casas para proporcionarnos 
recursos con que vestir á las pobres niñas que , sin este 
auxilio, habrian carecido del abrigo necesario en la esta-
ción que atravesamos. 

Igualmente recíbanlas esas almas nobles y generosas 
que han pagado las camas que se están haciendo para re-
coger en el establecimiento á las infelices que ántes dor-
mian en los pajares y cuadras. 

Y, en fin, recibidlas todos los que al dulce nombre de 
gratitud os habéis unido á mi deseo de enseñarla como la 
primera virtud. 



A P E R T U R A 

DE LA 

ESCUELA DE GRATITUD 
EL 2 DE MARZO DE 1 8 6 3 , 

BAJO LA PROTECCION DE NUESTRO CRIADOR 

Y LA SANTÍSIMA VIRGEN MARIA. 

Tomó la presidencia el que lia concebido el 
pensamiento, y dijo: 

« S E Ñ O R A S : 

Mi conducta es tan ridicula á primera vista, 
(pie temo se me haya alterado la razón. 

Me han visto YY. entrar en sus casas á pedir-
las que se asocien a mi pensamiento. Las mani-
nifesté y repito que en buscarlas las probaba mi 
aprecio y respeto, y que iba á hacerles un favor. 

Habrán dicho con razón: ¡Peregrina idea es 
pedir dinero y al darlo tener que agradecer! 

Justa, razonable ha sido vuestra apreciación. 
Voy á manifestaros cuál es mi deseo; y si alguna 
no está conforme con él, desde este momento r e -
nuncio á su cooperacion. 



Siendo mi gratitud para mi Criador la que me 
impulsa á hablar y obrar, he creído que sólo co-
razones nobles y generosos podrían comprenderme. 

Por eso me he dirigido á YY. 
Tengo beneficios inmensos recibidos del Señor, 

que sólo con gratitud puedo pagar. 
¿Y qué gratitud puedo ofrecerle á mis años? 

Ella morirá bien pronto, y yo quisiera hacerla 
tan eterna como su existencia. Las he buscado 
para que se asocien á mi pensamiento. ¿Quién 
de YV. no tiene que agradecerle? Lo dejo á su 
consideración. 

Me dirigí lleno de confianza; oyeron mi voz, y 
me complazco de haber sido comprendido. Quiero 
ensayar una Escuela de Gratitud, y cuento con 
sus influencias y auxilios. Esta virtud es la hija 
predilecta de la caridad; ella ha hecho los márti-
res , los santos y las vírgenes, y no espereis nada 
bueno de quien no la sienta. Por ella van YY. á 
ser Socias fundadoras de esta Escuela, y tendrán 
obligaciones para con las niñas, tales cuales sean 
sus deseos de agradar á Dios. 

Si YY. quieren comunicar mi pensamiento á 
sus amigas y amigos, podré comprender por los 



resultados si al dejar la ciudad debo cerrar la Es-
cuela ó que permanezca abierta; pues si bien 
para el ensayo no necesito del auxilio de nadie, 
para montarla en mayor escala me es preciso re-
currir á todas las clases que componen este ve-
cindario. 

Ya lo lie hecho al ilustre Ayuntamiento con la 
Memoria y Reglamento que les leeré, de la que 
he pasado copia á los señores curas párrocos para 
que suscribiendo á los individuos de su clero por 
lo que cada uno tenga por conveniente, con su 
alto influjo hagan comprender á sus feligreses lo 
aceptable que será á nuestro Criador la limosna 
que se consagre por gratitud á quien todo lo de-
bemos. 

Señoritas: Hé aquí el momento de dar princi-
pios á la realización de nuestros deseos. Vosotras 
comprendéis mi deseo. ¡Nuestro Dios todo! No-
sotros polvo, nada. Ese será el punto de partida: 
mis apreciaciones sobre las cosas os dirán lo que 
debeis enseñar; ellas carecen de la fluidez de la 
época, pero han encontrado eco en vuestros no-
bles y sencillos corazones. 

Recurrid en todos los casos á mí, y después prc-



sentad mi apreciación á quien queráis: si en su 
corazon hay un solo germen de gratitud, pronto 
comprenderá mi idea y él se os asociará. El perro 
y el elefante enseñan gratitud: ¿y el hombre querrá 
ser ménos digno que estos animales? Cada cual 
que la consagre á quien quiera. Vosotras y yo la 
consagramos á Nuestro Criador y Redentor. Que 
vengan con su ofrenda en favor de esas niñas á 
quienes queremos alejar del crimen, y ellas y no-
sotros bendeciremos á Dios, al mismo tiempo que 
le pediremos por el bienhechor. 

Para nosotros no habrá ni partidos, ni conside-
raciones ; obraremos con sujeción al Reglamento, y 
si alguna vez sus artículos tienen alteración, será 
en favor del más desgraciado, que es á quien que-
remos proteger. Ya sabéis que á Dios no se le en-
gaña ; si alguna de vosotras no quisiese continuar 
enseñando, que lo diga; pues yo protesto desde 
ahora para siempre, que no agradeceré nada que 
se haga en favor de este establecimiento por mi 
persona ni por mi memoria; pero bendeciré á to-
dos los que cooperen á su engrandecimiento por la 
mayor honra y gloria de Dios. 

Nuestro pensamiento se eleva por encima de los 



hombres; á quien lo dirigimos lee en nuestros co-
razones : asi, continúe abierta ó ciérrese la Escue-
la, nosotros debemos quedar satisfechos. Enseñad 
á esas niñas lo que habéis aprendido de mí: que 
se alejen del peligro; que se teman á sí propias; 
pero que su confianza no tenga límites en la mise-
ricordia del Señor. El ejemplo es más elocuente 
que la palabra; la vida de Nuestro Redentor debe 
ser imitada: que la comprendan, y conseguiréis 
elevar sus almas como me decis que hoy se elevan 
las vuestras al pensar lo que debeis al Divino 
Maestro. 

La Redención es el pensamiento de los pensa-
mientos ; la segunda noche en que os hable de la 
Caridad, os dará ocasion de hablar siempre que lo 
deseeis. Sembrad la semilla que ella producirá; 
que no haya nada mezquino en vuestros discursos. 
Tened siempre presente que el Padre nuestro es 
el panacea de todos nuestros males; hacédselo 
comprender bien á nuestras discípulas; decidlas: 
esta es la oracion que nos enseñó el Hijo de Dios, 
cuando viviendo con los hombres nos mostró con 
su ejemplo lo que debíamos hacer. ¡ Sublime ley 
que humillándonos nos ensalza; ella nos hace due-



ños de nuestras acciones y obras, y nos diferencia 
del bruto, que sólo se guia por sus instintos! 

¡ Dios mió! El más humilde es el más grande á 
vuestros ojos; y el que más abnegación muestra 
más os agrada. ¡ No lo olvidéis! 

Tal vez tengáis que mendigar un dia para man-
tener las pobres niñas que la Divina Providencia 
va á poner bajo vuestra protección. No os abo-
chornéis si ese caso llega; elevad vuestros corazo-
nes; ofreced á Dios vuestra humillación y decidle: 
¡ Por Yos y para Yos todo; pues Yos me disteis el 
ejemplo! 

Queda abierta la ESCUELA DE GRATITUD bajo la 
protección de Nuestro Criador y la Santísima Yír-
gen María. 
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